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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			A través de estas páginas, el lector descubrirá que los animales, como los humanos, también tienen emociones, y conocerá las semejanzas y diferencias entre su mundo emocional y el nuestro, descubriendo la esencia de las emociones del mundo salvaje y conectándolo con el de los humanos.

			Y lo hará a partir de los casos de estudio científico más interesantes, y que revelan aspectos fundamentales y muy desconocidos sobre nuestra especie.

			¿Cómo puede ayudar todo este conocimiento del mundo emocional animal a entendernos a nosotros mismos y a gestionar nuestras propias emociones? ¿Cómo nos pueden ayudar los animales con la psicología humana? Lo descubriremos juntos a partir de las grandes lecciones que nos enseña la naturaleza, porque cuando investigamos cómo siente o piensa un animal, no solo estamos descubriéndoles a ellos, también nos dan respuesta a cuestiones tan interesantes sobre nosotros mismos como por qué lloramos, sentimos que morimos por amor, nos partimos de risa o nuestra salud se deteriora cuando nos sentimos solos.

			 

			Un libro solo para animales sensibles.

		

	


	
		
			 

			Pablo Herreros Ubalde

			 

			La inteligencia emocional de los animales

			 

			Lo que mis perros y otros animales me han enseñado sobre la psicología humana
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			A todas las personas que encontraron

			en los animales todo el amor y la

			empatía que los humanos no supimos

			o no quisimos darles.

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			En el año 2003, en una reserva africana de Kenia, una elefanta llamada Eleanor estaba muy enferma. Se le caía la trompa, tenía un colmillo roto y estaba muy debilitada; ya no podía sostenerse por sí misma. Los miembros de su grupo trataban de ayudar, pero la pobre elefanta volvía a caer. De repente, y para sorpresa de todos, un macho de otra manada llamado Grace, el más fuerte de todos, se acercó corriendo para intentar salvarla. Con sus gigantescos colmillos, trató de ponerla en pie, pero sus patas estaban muy debilitadas y tampoco pudo lograrlo. Eleanor se estaba muriendo y falleció al poco tiempo. El comportamiento que mostró su familia después nos recuerda al respeto que las personas mostramos por los fallecidos. Estos cuidaron el cuerpo y se mantuvieron cerca durante días, regresando cada pocas horas al lugar. Al igual que Grace, varios elefantes de otros grupos se aproximaron para acariciar el cadáver, rozándole las patas y los colmillos con sus trompas, como si quisieran dar un último adiós a la fallecida. Esto sucedió durante varios días, incluso después de que el cadáver hubiera sido mordisqueado por hienas, buitres y otros carroñeros de la sabana.

			A miles de kilómetros, en un rincón apartado del mundo, en el océano Pacífico, una expedición de la BBC se dirigía a la bahía de Monterrey (California). Su objetivo era filmar la migración de las ballenas que pasan por allí en otoño. Inesperadamente, el equipo fue avisado por una embarcación cercana de que unas orcas estaban atacando a una cría de ballena gris, separándola de su madre y empujándola hacia el fondo del mar para ahogarla. Entonces navegaron en dirección a ellas, y de repente, desde las profundidades, aparecieron varias ballenas jorobadas que trataron de impedirlo, interponiendo sus cuerpos entre las orcas y la cría, que estaba ya muy herida. Aunque no pudieron hacer nada por ella, las ballenas jorobadas se mantuvieron en la zona, persiguiendo a las orcas y golpeando sus colas contra el mar furiosamente, amenazando a los depredadores e impidiendo que se alimentaran del cadáver o atacaran a la mamá indefensa. Así estuvieron durante seis horas, tras las cuales la ballena gris se dio por vencida y continuó su camino en solitario, ahora ya sin su cría. Un acto asombroso si tenemos en cuenta que las orcas no son depredadores de las ballenas jorobadas, lo que significa que solo algún tipo de emoción positiva hacia ellas pudo hacerlas actuar de ese modo. No podemos saber con exactitud qué pasó por sus mentes, pero se trata de un acto altruista, puesto que su intervención fue peligrosa para ellas y no obtenían ningún beneficio a cambio.

			Este tipo de conductas solo pueden explicarse desde el reconocimiento de que los animales sienten y muestran empatía. Si no, ¿por qué ayudar a otras especies de ballenas? o ¿qué provocó la preocupación de los elefantes por un miembro de otra familia? Únicamente sentimientos de afecto y simpatía pudieron hacer detonar esos comportamientos de protección y auxilio.

			El biólogo Charles Darwin afirmó que existe una continuidad entre la mente animal y la humana. Así aparece en su obra La expresión de las emociones en los animales y el hombre, publicada en 1872.[1] Darwin atribuía emociones a muchas especies, incluso a los reptiles. Él pensaba que las diferencias entre los animales y el hombre son de grado y no de tipo, lo que significa que, a pesar de que existan elementos distintos entre el hombre y el resto de los animales, no hay nada en nosotros que no podamos encontrar en ellos, aunque sea de una manera más simple y arcaica.

			La mayoría de las personas han tenido algún tipo de experiencia emocional con animales en su vida. A los que convivimos con ellos, nos encanta ver su felicidad al correr, cómo se inventan juegos y contamos a nuestros amigos lo contentos que están o lo abatidos que se sienten cuando enferman. Nos alegramos juntos, son sensibles a nuestro dolor y podemos comunicarnos con ellos. Si no fuera así, ¿por qué narices íbamos a tener un ser en casa que ni siente ni padece? Nos gustan precisamente por esto: porque se emocionan y nos contagiamos unos a otros.

			Afortunadamente, los tiempos han cambiado y la ciencia ha indagado sobre los procesos mentales de los animales. Varias disciplinas científicas han demostrado que nuestra intuición estaba en lo cierto. Por esta razón, apoyándome en investigaciones más recientes, mis años de experiencia estudiando primates y otras especies inteligentes, así como mi vida «pata con pata» con un perro con quien convivo desde hace veintiún años, ha llegado la hora de demostrar aquello de lo que muchos estábamos convencidos desde niños: los animales también poseen emociones y las usan igual que nosotros, para sentir, guiarse, relacionarse y explorar el mundo que les rodea.

			Lupo es un perro sin raza ni «marca» No lo compré de cachorro ni lo adopté en una protectora de animales. No tengo la sensación de haberlo salvado porque tampoco tengo idea de dónde narices apareció. Solo sé que una situación aparentemente accidental convirtió a un perro descarado y asalvajado en una de las experiencias más enriquecedoras de mi vida.

			Es de tamaño medio, muy peludo y pesa unos diecisiete kilos. Su pelaje es de color dorado-marrón y su cuerpo está bien proporcionado. Las membranas que rodean sus ojos son negras, como si estuvieran repasadas con rímel, lo que lo hace más expresivo. Es guapo y cariñoso en las distancias cortas, aunque por lo general bastante pasota y con una fuerte tendencia a ir a su bola; pero siempre vuelve al poco rato para acostarse a mi lado buscando seguridad.

			La historia de cómo nos encontramos no es especialmente romántica ni de película. No fue un inicio tipo La La Land. Una madrugada de mayo de finales de los noventa, volviendo de fiesta desde la zona de marcha hasta mi casa en Salamanca, ciudad donde yo estudiaba por entonces, me topé con varios perros que estaban jugando. Uno de ellos, el más sucio y con cara de loco de todos, se quedó mirándome, como queriendo decirme algo. Debía de tener un año de edad aproximadamente. Perros y personas se marcharon a sus casas, pero antes preguntaron si era mío, y yo respondí que no, que solo pasaba por allí.

			Y nos dejaron tirados a los dos. Nos miramos el uno al otro fijamente a los ojos durante unos segundos, y aquel perro despeinado y yo tuvimos un flechazo. Yo debía de estar tan confundido que lo único que se me ocurrió decir fue: «¿subes y nos tomamos la última?», y él asintió, porque vino andando unos pocos pasos detrás de mí. Y así aparecimos los dos en casa, sin más. Yo me tiré al colchón a plomo, literalmente. Recuerdo que aquella primera noche no durmió en mi habitación sino en el pasillo. Él todavía no confiaba en mí y yo en él tampoco. El amor y la amistad llevan su tiempo.

			Por orgullo, tengo que dejar claro que el nombre de Lupo no fue idea mía. El amor hizo que lo delegara en la chica con quien salía por entonces. Yo esperaba que se tomara un tiempo y que estuviese cargado de simbología o tuviera algún significado mitológico. ¡Pero no! En diez segundos dijo «Lupo». «¡Joder, parece de coña y tampoco es potente!», pensé por dentro muy decepcionado. Sin embargo, como un calzonazos, puse cara de póquer y decidí no volver a ceder una decisión tan importante jamás. Está claro que hay cosas que solo las puede hacer uno mismo.

			El caso es que seguí adelante, y ahora los dos, tantísimos años después, estamos muy contentos de haber tomado aquella decisión. Con el tiempo, me he dado cuenta de que sus enfados, ganas de jugar, intentos de huida y personalidad rebelde recuperaron mi curiosidad por los animales y su comportamiento. Regresaron escenas mentales de algo que estaba hibernando en mi interior desde hacía tiempo: la conexión con los animales y la naturaleza.

			Así que Lupo es uno de los culpables de que yo estudiara etología y primatología después de acabar sociología. Como también fueron responsables mi primera perra Truska y su hija Tara, que nació bajo mi cama, las decenas de perros y gatos que mi madre rescató en su vida y cuidó en su finca, la dulce pointer Moe, los gatos Harpo y Pablito; o muy de niño, también los animales que había en el zoo de Santillana del Mar, fundado por mi familia. En todas las escenas de mi vida siempre hubo animales presentes. Ahora, durante el ejercicio de mi profesión, también tengo la suerte de trabajar con chimpancés, orangutanes, delfines, macacos, babuinos y muchos otros seres fascinantes.

			Del estudio o convivencia con ellos, junto a los encuentros con expertos mundiales sobre conducta animal y neurobiología, he podido extraer grandes lecciones sobre la psicología y mente humana. Con sus miradas, escapadas, gruñidos, peleas, reconciliaciones y ganas de compartir aventuras, aprendí lecciones fundamentales, como por ejemplo qué nos hace felices, la importancia de pasar tiempo juntos o cuál es el verdadero significado de la amistad.

			No es de extrañar que para mí y otros científicos los perros sean una referencia importante, ya que casi todos hemos tenido experiencias con ellos. El propio Darwin utilizó este método comparativo, y se fijó más en los perros para rastrear los orígenes de nuestras emociones que en otros animales, debido al mencionado principio de continuidad entre ellos y nosotros, junto a la constatación de que todos los mamíferos tenemos un ancestro común. Es decir, las emociones surgieron hace millones de años en antepasados que compartimos con otros animales. Su origen, por tanto, está situado mucho antes de que naciera nuestra especie, hace tan solo doscientos mil años, en África.

			Ahora bien, dado que mi propósito es demostrar que los animales tienen emociones pero que también nos ayudan a conocernos: ¿cómo es posible que lo hagan? Cuando investigamos cómo siente o piensa un animal, los resultados nos aportan datos sobre nuestra psicología debido a que la mayor parte de la historia evolutiva del ser humano se ha desarrollado en común con otros animales. Nos separamos de los grandes simios hace siete millones de años y la vida comenzó hace mucho más, unos 4.500 millones de años aproximadamente. Teniendo en cuenta los millones de años de vida siendo el mismo organismo, es muy razonable que compartamos diversas características con ellos. Gran parte de nuestra psicología se formó durante todos esos millones de años, y en lo que respecta a las emociones poco ha cambiado desde que hemos evolucionado por separado.

			Estudiar lo que sienten los animales, además, nos permite conocer aquello que poseemos o de lo que carecemos, dado que necesitamos referencias para comparar. Así que cuanto más estudio a los animales más conozco a nuestra especie. Lo mismo ocurre a la inversa: gracias a estas comparaciones, se desentierran pistas poco conocidas en nuestra especie, como por ejemplo la función de la risa, por qué lloramos o la razón por la que solo tenemos cosquillas cuando nos las hace otra persona. U otros más relevantes y que podemos poner en práctica para evitar sus efectos negativos, como el hecho de que nuestra salud se deteriora cuando estamos solos, o la manera en la que la sociedad y la familia condicionan a las crías de delfines, gatos o chimpancés, influyendo en su carácter adulto.

			Es cierto que no sabemos con exactitud qué sienten otros animales, ya que no podemos preguntarles directamente y las emociones tampoco se pueden ver a través de un microscopio. Pero podemos fijarnos en su conducta, descubrir si utilizan los mismos neurotransmisores, hormonas y, en casos excepcionales, obtener imágenes del cerebro para determinar hasta qué punto son capaces de sentir.

			Varias emociones y capacidades están más desarrolladas o son más evidentes en algunas especies, como las reacciones ante tragedias de maneras que nos impactan, por ejemplo las conductas de duelo en los chimpancés, los «funerales» de los elefantes o cómo se consuelan los bonobos cuando están nerviosos, conductas todas ellas ¿muy humanas? Ya veremos, pero hay una gran cantidad de animales que sienten, como los delfines u otras especies inesperadas: los loros o los córvidos (cuervos, urracas, arrendajos, etc.), lo cual constata que somos muchos los animales que compartimos ese núcleo central que son las emociones.

			Por ello, este libro está directamente conectado con las investigaciones sobre la inteligencia emocional y social, uno de los conceptos que más ha impactado el modo de entender al ser humano en las dos últimas décadas. Por tanto, el título de este libro no es una estrategia de marketing ni una metáfora. Es la constatación de que los animales, además de sentir, también poseen diferentes inteligencias asociadas a las emociones, igual que nos ocurre a las personas.

			 

			 

			La ciencia ha demostrado lo fundamental de las emociones a la hora de relacionarse. De hecho, el primero en hablar del valor adaptativo de las emociones en animales y humanos fue Darwin, razón por la que algunos lo consideramos el abuelo de la inteligencia emocional. Esto implica que los animales son una de las claves para entender los cinco elementos que conforman la inteligencia emocional y social, según Daniel Goleman:[2] ser conscientes, autorregularse, mostrar empatía, motivarse y poseer habilidades sociales. Todo esto puede rastrearse en otros animales y conocerlo arroja luz sobre aspectos desconocidos hasta ahora en ellos y en nosotros. De hecho, siguen siendo utilizados en laboratorios como modelos experimentales para aprender sobre nosotros o para probar drogas que influyen en ¡las emociones! Qué sospechosa coincidencia... ¿verdad?

			Si tenemos en cuenta que las emociones y sentimientos surgen en el cerebro y que la «maquinaria» de la mente que los hace posibles es compartida con otros seres vivos, ¿por qué absurda razón iban a carecer de ellos? Cada especie es única a la hora de tener miedo o estar triste. Puede que el amor que mueve a una hembra de elefanta a cuidar a su cría muriéndose no sea al cien por cien idéntico al que siente una humana, como tampoco es igual en todas las mujeres, pero eso no quiere decir que no se trate de amor. Nunca podremos llamar al amor animal «amor humano», pero al menos sí «amor de elefante», por ejemplo.

			Lo más intrigante es que, hace un tiempo, una buena amiga descubrió que Lupo, ese nombre que en su día me pareció tan vulgar y escogido al azar, escondía un mensaje secreto en su interior. Lupo, según la etimología, es un nombre de origen totémico que significa:

			 

			«El hombre que lo elige entiende su propio espíritu a través de la naturaleza de un animal.»

			 

			Fue una revelación que me impactó. Qué irónica es la vida. Yo pensé que le daba una segunda oportunidad a Lupo y en realidad era él quien me la estaba dando a mí.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 1


EL DÍA QUE LA CIENCIA DESCUBRIÓ LAS EMOCIONES

			 

			 

			 

			Desde el principio de los tiempos, los humanos nos hemos esforzado en distinguirnos de los otros animales. Según los intelectuales, políticos y religiosos, el ser humano estaba en la cúspide de la evolución y se consideraba a sí mismo un ser superior, ya fuera por la política, la moral, el bipedismo o el uso de herramientas. Cada época y disciplina se ha fijado más en una de estas características. Por ejemplo, filósofos como Aristóteles o René Descartes negaron a los animales la posibilidad de sentir. Casi todos trazaban una línea entre nosotros y la siempre impulsiva y cruel naturaleza, hogar donde, según ellos, habitan las bestias.

			En general, todo lo relacionado con las emociones ha sido impopular hasta las últimas décadas, cuando ha resurgido el interés por ellas. Las emociones se consideraban efectos secundarios de la evolución y no era recomendable fiarse de ellas porque supuestamente interferían con la racionalidad, entorpeciendo la toma de decisiones. Además, para las religiones imperantes, las especies eran inmutables porque Dios los había hecho aparecer en la Tierra tal cual los vemos, sin verse sometidos a ningún tipo de evolución ni desarrollo, algo que ha demostrado ser totalmente falso.

			Entonces, ¿qué son exactamente las emociones? y ¿por qué son importantes para los humanos y otros animales? Las emociones son estados psicológicos complejos que delatan lo que ocurre en nuestro interior y nos ayudan a comunicarnos con otros. Sirven para orientarnos, navegar por el universo social en el que vivimos e intervienen en la toma de decisiones; aunque a veces nos juegan malas pasadas, como cuando caemos en una depresión. Las emociones dan sentido y significado a lo que ocurre en nuestro interior, pero también a lo que existe fuera, ya que simultáneamente son «herramientas» con un papel central en la organización social de los animales humanos y no humanos.

			
TODO EMPEORÓ DESPUÉS DE DARWIN


			Las emociones tienen múltiples misiones. Una de ellas es motivar a los individuos a usar diferentes estrategias evolutivas y desplegar tácticas hacia aquello que más les conviene, algo coherente con los descubrimientos de Darwin sobre la función adaptativa de los procesos mentales y los comportamientos de los animales y el hombre.

			Sin embargo, tras su muerte, de manera inexplicable, las cosas empeoraron para los que daban importancia a las emociones. El también ilustre biólogo Thomas Huxley, a quien le gustaba llamarse a sí mismo «el bulldog de Darwin», interpretó la naturaleza como un lugar hostil y lleno de luchas interminables. Una descendiente suya me confesó en un encuentro sobre el amor que tuvimos en Teruel que Huxley era una persona triste, con una versión pesimista de la vida, debido a que había sufrido mucho en su infancia. Estaba segura de que esas malas experiencias le impulsaron a centrarse en la interpretación más negativa de las ideas de su maestro.

			Pero para entonces la espiral negativa de rechazo a las emociones fue imparable. Nadie había entendido el valor que Darwin daba a la nobleza y generosidad de algunos animales y los hombres. Las corrientes científicas que vinieron tras él, en especial el poderoso conductismo, dominaron la psicología durante gran parte del siglo XX, influyendo sobre lo que pensamos que es un ser humano. Uno de sus fundadores, John Watson, solía decir que era una pérdida de tiempo hablar de las emociones animales cuando ni siquiera el ser humano piensa o siente. Para este conjunto de teorías, los comportamientos de los seres vivos son solo reacciones ante estímulos. Todos éramos autómatas o cosas, pero especialmente «ellos», los animales. Se instaló en el imaginario colectivo la idea de que los animales solo se mueven por instintos o reflejos, equiparando sus reacciones a las de tener hambre o frío.

			Actualmente, debido a causas culturales e intereses económicos, algunos deciden seguir ignorando el sufrimiento animal, amparándose en el camino negacionista que una minoría de científicos ofrece, basado en falsos argumentos sobre la incapacidad de sentir dolor de los animales, para poder tratarlos como si fueran objetos en laboratorios, plazas de toros, algunos zoológicos inaceptables y, por supuesto, la industria alimentaria.

			
EL ÁRBOL DE LAS EMOCIONES Y LOS SENTIMIENTOS


			Según el psicólogo Paul Ekman[1], [2], que partió de las notas de Darwin para desarrollar sus teorías, existen seis expresiones faciales que corresponden con el mismo número de emociones y que encontramos en todas las culturas y en muchos animales. Su número está siempre en debate, pero las más aceptadas son: la ira, el miedo, el asco, la alegría, la tristeza y la sorpresa. De manera sorprendente, el amor no está incluido, a pesar del papel fundamental que desempeña en las relaciones sociales.

			En la cara de un chimpancé se reconocen fácilmente las seis sin necesidad de tener gran práctica observándolos. Una cría de esta especie, a la edad de un año ya es capaz de mostrar doce tipos de gestos faciales de los cuarenta que hasta ahora se han descubierto que delatan emociones en ellos.

			Para mi propósito, no importa el número exacto, sino la constatación de que las emociones han jugado un papel fundamental en la historia evolutiva de muchas especies en favor de su adaptación. Por ejemplo, algunas te alejan o te previenen, como el enfado o el asco; otras son instrumentos de alarma para cuidarnos en momentos vulnerables y poder reestructurarnos, como pasa con la tristeza. Finalmente, están las que tienen funciones sociales, como regular las relaciones y actuar de pegamento o de repelente, como sucede con el amor y la ira.

			Respecto a la diferencia entre sentimientos y emociones, es cierto que la ciencia establece una línea que las separa y que no son sinónimos, aunque con frecuencia las usemos como términos intercambiables. Para el neurocientífico Antonio Damasio,[3] las emociones son reacciones inconscientes del cuerpo. Aparecen ante ciertos estímulos, como cuando tenemos miedo de alguien o nos percatamos de que un coche viene a toda prisa hacia nosotros. Entonces nuestros corazones empiezan a latir a toda máquina, los músculos se contraen, la boca se seca y el pelo o nuestra piel cambian. Esta reacción emocional de miedo es automática.

			Los sentimientos, por el contrario, afloran tras hacer conscientes las sensaciones recogidas por el cerebro, a las que luego añadimos pensamientos, imágenes y otras ideas, convirtiéndolas en una experiencia subjetiva. Surgen después de las emociones a consecuencia de la elaboración y combinación de pensamientos, deseos, miedos, odios, etc. La reflexión posterior al estímulo o lo que interpretamos es diferente en cada uno, y es entonces cuando los sentimientos se manifiestan en diferentes estados de ánimo. Usando la metáfora del árbol, los sentimientos son las ramas que construimos a partir de las emociones que forman el robusto tronco.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 2


¿CUÁNTO CEREBRO Y CUÁNTA CONCIENCIA SON NECESARIOS PARA SENTIR?

			 

			 

			 

			
UN CEREBRO Y UN SISTEMA NERVIOSO PREPARADOS PARA SENTIR


			El prerrequisito fisiológico para ser capaz de sentir es contar con un sistema nervioso, presente en los animales «cordados», un grupo que incluye a todos los vertebrados y algunos pocos invertebrados y cuyas características son la capacidad de controlar su temperatura corporal gracias a su complejo sistema nervioso y sus reacciones metabólicas únicas. El sistema o red que se extiende por el cuerpo envía los estímulos externos hacia el cerebro, que luego los transforma en experiencias en forma de sensaciones, provocando placer, dolor y diferentes emociones y estados de ánimo.

			Estas sensaciones a las que llamamos emociones se originan o «residen» en las estructuras cerebrales más antiguas de nuestro cerebro: el sistema límbico, llamado por algunos cerebro reptiliano por ser el más antiguo. Este se divide en varias subestructuras, como el hipotálamo, el hipocampo, la glándula pituitaria y la amígdala. Para que las células se comuniquen en este sistema, el cerebro utiliza neurotransmisores como la dopamina, la oxitocina, la serotonina y otros muchos.

			La investigación científica ha permitido descubrir que estas partes del cerebro, las sustancias químicas asociadas y los comportamientos que se corresponden con cada una de las emociones las compartimos todas las aves, mamíferos y reptiles, lo que automáticamente nos convierte en candidatos a tener experiencias emocionales.

			Por ejemplo, en situaciones agradables, mamíferos, aves y reptiles como las lagartijas experimentan un fenómeno denominado «fiebre emocional»[1], que consiste en el incremento del ritmo cardiaco y la presión sanguínea, junto con un ascenso de la temperatura corporal, respuestas fisiológicas idénticas a las que se producen cuando las personas acarician a otras personas.

			
SER CONSCIENTE DE LA PROPIA EXISTENCIA


			La conciencia es la capacidad de ser consciente de uno mismo o de reconocer la existencia propia. Muchos científicos niegan la posibilidad de sentir a los animales porque no aceptan que sean capaces de ello. De hecho, los animales que proporcionalmente poseen un cerebro menor que el humano han sido tradicionalmente descartados como seres conscientes. Aun así, muchos animales con cerebros de distintos tamaños y tipos muestran conductas que nos llevan a pensar que sí lo son.

			En el año 2012, en Cambridge, un grupo de científicos firmaron una declaración sobre la conciencia animal en la que concluyeron que «los animales no humanos, incluyendo todos los mamíferos, aves y muchas otras criaturas, muestran conciencia, aunque no todos los tipos o niveles de conciencia sean iguales».

			Para determinarla en grandes simios no humanos, Gordon Gallup[2] desarrolló una prueba muy ingeniosa a principios de los años setenta que inicialmente se usó con primates. Consistía en anestesiar a varios chimpancés y hacerles una marca de pintura a la altura de la frente mientras dormían, justo por encima de las cejas. Al despertar, se les mostraban varios espejos y se registraban sus reacciones. La mayoría se rascaban la marca y olían la pintura. Después pasaban a inspeccionar partes de su cuerpo que directamente no eran visibles, como el interior de la boca, la zona perianal, la cara y los cuartos traseros. Las reacciones de aquellos chimpancés concluyeron que eran conscientes de sí mismos. Desde entonces, este test se ha convertido en la prueba clásica de la existencia de conciencia en diferentes especies.

			Mientras estudiaba primatología quise comprobarlo por mí mismo, así que un día llevé un espejo a Patricia, una chimpancé de Santillana del Mar con la que realicé varias pruebas. Lo puse contra el cristal y ella, al verlo, comenzó a sacarse los mocos, se inspeccionó las axilas y se explotó los granos de la cara como si fuera una adolescente con acné. Estas reacciones dan a entender que se percatan de que esa imagen en el espejo que ven es la suya propia reflejada, ya que no solo se reconocen sino que también la usan, como hizo Patricia en sus «tratamientos faciales».

			Esto contrasta con la mayor parte de los animales, que creen ver a un extraño cuando se les confronta ante un espejo. Los gatos y macacos suelen atacar su propia imagen; hay aves que inician rituales de cortejo para sí mismos sin darse cuenta, y los perros se asustan, aunque rápidamente aprenden a no prestar atención. Así que este test parece una buena idea para deducir que existe algún tipo de conciencia en estos animales, ya que, pese a que no se descarta su existencia en otras especies, hasta el momento solo un pequeño grupo de animales nos reconocemos al ver nuestra propia imagen en espejos, fotografías y vídeos.

			Este test ha dado resultados positivos en chimpancés, bonobos, orangutanes, gorilas y macacos, además de en elefantes y delfines, y más recientemente en algunas aves como cuervos y loros, añadiendo así a todas estas especie al grupo de los «conscientes», lo que probablemente implique que otros mamíferos marinos como las ballenas y las orcas también lo sean.

			Pero no todos los científicos están de acuerdo con la validez de esta metodología. Uno de mis etólogos favoritos, el profesor emérito de la Universidad de Colorado Marc Bekoff, cree que solo es válida para animales en los que prima el sentido de la vista, pero no para los que perciben el mundo a través del olfato, como los cánidos.[3], [4] Él mismo inventó una prueba muy ingeniosa. Se trata de recolectar orina del sujeto de estudio y esconderla después en el bosque. A continuación, se pasea al individuo por la zona y se recogen datos sobre las diferencias que hay entre las reacciones ante su micción y la de otros. Bekoff halló que sus perros no volvían a orinar donde habían marcado, reconociendo así su orina como propia.

			¿Pero qué tiene que ver la conciencia con las emociones y los sentimientos? Las neuroimágenes obtenidas mediante resonancia magnética revelan que la parte del cerebro implicada en la conciencia es la misma que usamos en la atribución de pensamientos y emociones a los demás, por lo que estos resultados nos permiten especular sobre la posibilidad de su capacidad para sentir y poseer empatía.

			Un fenómeno interesante es que los primates humanos y no humanos no nacemos con esta habilidad de reconocer nuestra propia imagen ante un espejo, sino que esta se desarrolla durante las primeras fases de la vida. En las investigaciones realizadas con niños, estos no se reconocen antes de los dos años de edad, lo que implica que es necesario un desarrollo previo de estructuras neuronales. Curiosamente, la ausencia de autorreconocimiento ante el espejo es un síntoma en común con un gran número de desórdenes psicológicos como la esquizofrenia y la psicosis, según estudios de Anne Harrington en la Universidad de Harvard. También hay indicios de que puede existir un déficit similar en enfermos de Alzheimer.[5]

			Aunque faltan muchos misterios por descifrar, cada día sabemos más de la ventaja adaptativa que ha supuesto para los seres humanos y otros animales la aparición de la conciencia. Gracias a ella logramos un mayor grado de control y adaptación al ambiente. Al reconocernos y reflexionar sobre nosotros mismos estamos más capacitados para protegernos y mejorar carencias o vulnerabilidades. Ser conscientes de quiénes somos nos permite gestionar nuestras acciones, controlarlas y dirigirnos hacia nuestras metas.

			
UN CEREBRO SOBREVALORADO


			Al principio se creía que la conciencia y otras capacidades que caracterizan al ser humano, como el uso de herramientas y el pensamiento simbólico, tenían correlación con el coeficiente de encefalización, es decir, la relación que existe entre el tamaño del cerebro y el peso del cuerpo. Por esta razón, los investigadores se fijaron más en los animales que cumplían este requisito (es decir, los que tienen el cerebro más grande). Pero ahora comenzamos a pensar que hemos sobrevalorado tanto el tamaño del cerebro como la conciencia a la hora de ser capaces de sentir. Hemos detectado habilidades cognitivas sofisticadas en especies de las que en principio no esperábamos gran respuesta, como abejas, medusas o pulpos.

			La relación que se establece entre las características del cerebro con capacidad de procesar información y los comportamientos ya no son tan válidas ni sus resultados tan concluyentes. Por ejemplo, las aves llevan a cabo comportamientos muy complejos utilizando un cerebro muy pequeño que carece de neocórtex. Los cuervos de Nueva Caledonia tienen capacidades muy avanzadas de metacognición y una memoria prodigiosa: aprenden las señales de tráfico como las luces de los semáforos y dejan caer sobre la carretera nueces para que los coches al pasar las abran para ellos. Álex, un loro africano, también tiene habilidades matemáticas e inventa palabras. La noche antes de que muriera dijo «te quiero» a su amiga y entrenadora Irene Pepperberg. ¿Cómo pueden estos comportamientos ser explicados en términos de la estructura o tamaño del cerebro? No pueden.

			Un descubrimiento sorprendente que revela la poca importancia del tamaño o de las capas del cerebro para poder sentir fue hecho público por Melissa Bateson y sus colegas de la Universidad de Newcastle, en el Reino Unido. Los resultados demostraban que la abeja de la miel no siempre es una trabajadora alegre que recolecta polen para su reina. Cuando sacudían las colmenas para simular el ataque de un depredador, los animales se estresaban.[6] Las abejas comenzaron a agitarse y sus expectativas sobre lo que iba a pasar siempre eran negativas. Se volvían pesimistas y mostraban algunos de los comportamientos y respuestas fisiológicas de los humanos cuando están ansiosos y deprimidos. Eso quiere decir que las abejas pueden deprimirse, igual que las personas en el trabajo.

			El cerebro de las pequeñas abejas de la miel tiene solo un millón de neuronas de cuarenta tipos distintos, frente a los aproximadamente cien mil millones que posee un humano. A pesar de esta gran diferencia, tienen comportamientos sociales y de comunicación muy complejos. Cada día, las abejas deben resolver problemas matemáticos muy avanzados sobre cómo viajar de manera más eficiente entre diferentes puntos; además, saben mezclar medicamentos y distinguir paisajes. Aprenden categorías, usan símbolos y poseen mapas mentales para regresar a lugares con alimento, lo que indica que procesan mucha información, derribando el mito de que los insectos no tienen comportamientos flexibles porque vienen al mundo con todo aprendido, predeterminado por sus genes.

			En la actualidad, los neurocientíficos comienzan a tener en cuenta otras características del cerebro, como los pliegues que posee o el número de conexiones entre neuronas, y no el número en sí. Por ejemplo, el cerebro de los gatos posee pliegues en la superficie, que coinciden en cerca de un noventa por ciento con los nuestros, lo que se traduce probablemente en la capacidad que tienen sobre su propia conciencia. Pero el estudio del cerebro no ha hecho más que comenzar, ofreciéndonos cada semana nuevos datos que nos permiten conocer un poco mejor cómo funciona esta caja negra a la que llamamos mente.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 3


MATERNIDAD E INFANCIA

			 

			 

			 

			
PROGENITORES ADORABLES


			Las personas tenemos maravillosos recuerdos de nuestras madres y padres. Echamos de menos su atención y el amor incondicional que nos dieron durante toda su vida. Nuestras madres están incrustadas en nuestra memoria porque representan protección, nos han enseñado lecciones valiosas y nos han dado la seguridad necesaria para explorar el mundo.

			Lo que simbolizan para las personas sus madres se percibe especialmente cuando vemos a gente muy enferma o agonizando. Por ejemplo, días antes de morir, mi abuela Juli llamaba a su madre para que le ayudara. Entre delirios gritaba: «¡mamá!, ¡mamá!», como cuando era niña, a pesar de que mi bisabuela llevaba muerta más de cincuenta años. También mi madre, enferma de leucemia, se acordaba de mi abuela cuando la quimioterapia la «envenenaba» y tenía alucinaciones. Más adelante he preguntado a varias personas y me hablan de escenas y fenómenos idénticos. Recordar a nuestras madres es algo común cuando nos sentimos mal o estamos al borde de la muerte. No importa la edad que tengamos. Se trata de una llamada desesperada por volver a sentir aquel cariño y consuelo que nos daban cuando nos dolía algo, nos iba mal en el colegio o estábamos enfermos. Nuestras madres son una referencia emocional desde que nacemos hasta el día que nos vamos de este mundo.

			Sin embargo, el cuidado parental no está presente en todas las especies del reino animal. Muchas no cuidan de su descendencia ni gozan de mamás cariñosas. En las playas de Costa Rica, mi amigo Aitor me llevó de madrugada a la desova que miles de tortugas llevan a cabo durante el otoño, casi siempre por la noches, algo realmente emocionante. Estos preciosos reptiles regresan cada año a la misma playa del Pacífico en la que nacieron y desalojan la arena donde depositan los huevos poco a poco hasta que se hunden. Tras uno o varios días, se marchan y no vuelven hasta el año siguiente. Las tortugas son seres inteligentes, pero no son precisamente el prototipo ideal de lo que consideramos una buena madre.

			Curiosamente, algunos reptiles como los cocodrilos sí cuidan de los huevos, y lo hacen durante el tiempo que dura esta particular «incubación». Se aseguran de que están a la temperatura adecuada y los protegen de otros depredadores para que no se los coman.

			Entre los peces, a veces el padre es el único encargado del cuidado y crianza de la descendencia. Por ejemplo, los machos de los gobios de arena, unos peces que habitan las costas europeas, son los responsables del cuidado de los huevos. Les proporcionan oxígeno agitando sus aletas y los limpian de parásitos frotándolos con su cuerpo. También el pez espinoso macho construye nidos en la arena con unas algas que une usando una sustancia pegajosa que segrega su cuerpo. Y el bagre de mar incuba los huevos fecundados dentro de su boca, dejando de alimentarse durante varias semanas para no herirlos.

			En el caso de las aves, predomina el modelo en el que ambos sexos cooperan por igual. Uno de los fenómenos más llamativos es la paternidad que ejerce el macho de pingüino emperador. En esta primitiva ave que habita exclusivamente en la Antártida, él es el responsable de empollar. Justo después de que la hembra expulse el huevo, se produce el frágil y delicado traspaso de la hembra al macho. Entonces la madre, que ha perdido gran parte de su peso, se lanza al mar en busca de comida, que regurgitará a la vuelta para alimentar a su polluelo y a su «hombre», justo en el momento en que la cría sale del cascarón. Durante los dos o tres meses de ausencia de la hembra, los pingüinos macho meten los huevos en una bolsa de piel que tienen junto a sus patas, protegiéndolos de temperaturas que descienden por debajo de los cuarenta grados bajo cero y vientos superiores a los ciento cuarenta kilómetros por hora. No los abandonan ni un segundo, con lo que no pueden comer hasta que la hembra vuelve semanas después, y durante este tiempo pierden mucho peso. Si la madre no llega porque ha sido apresada por un depredador o muere por alguna otra razón, el macho sigue esperando junto al polluelo hasta que ambos mueren de hambre.

			Más ejemplos de padres muy dedicados los encontramos en otras aves llamadas colimbos. Tanto la madre como el padre cooperan activamente en la cría de los polluelos y la construcción del nido. Los machos, tras la ruptura del cascarón, cargan con ellos en la espalda y los alimentan. Lo hacen para evitar que se caigan en los primeros días de vida, algo complicado si tenemos en cuenta que nacen ciegos y apenas pueden sostenerse. Para evitar tragedias, los machos levantan las plumas de los costados y crean unas barreras protectoras o plataformas donde los pequeños se sostienen con seguridad.

			Pero para los mamíferos, como dicen el refrán y los tatuajes, no hay nada como el «amor de madre». En nuestra especie, la responsabilidad del cuidado recae principalmente en las madres (como en el 95 por ciento de las especies conocidas). Pero ¿por qué les tocó la tarea a las hembras y no a los machos? Las teorías clásicas apuestan por la aparición del cuidado materno debido a que los machos no somos fiables. La tendencia a cazar, luchar e irnos con otras hembras nos convierte en progenitores que proporcionan escasa seguridad a la hora de aportar los 13[1] millones de calorías que se calcula que son necesarias para criar a un humano hasta el momento de su independencia.

			
LAS CONSECUENCIAS DE LA AUSENCIA DE AFECTO EN LA INFANCIA


			El psicoanalista Jeffrey Masson cuenta en su libro Cuando lloran los elefantes[2] un caso que ocurrió en los años treinta del siglo pasado en Birmania que demuestra el sentimiento de apego que poseen las madres y crías de mamífero. Una noche, la hembra Ma Shwe, una elefanta usada en una obra para tareas de arrastre, quedó atrapada en un río junto a su cría a causa de una crecida. La madre hacía pie pero la pequeña flotaba, así que Ma Shwe trató de mantenerla pegada a ella con la trompa, evitando que la corriente se llevara a su cría. Pero las aguas siguieron subiendo y la pequeña se soltó. ¿Qué creéis que hizo Ma Shwe? Se lanzó a nadar y pudo recuperar a su cría varias decenas de metros río abajo. Cuando la alcanzó, comenzó a empujarla hacia la orilla con su enorme cabeza. Al llegar hizo algo asombroso: se puso a dos patas y la puso a salvo en una roca. Luego, la madre cayó y fue arrastrada por la marea. El director de las obras, un británico llamado John Williams, se estaba haciendo cargo del rescate de la cría cuando de repente escuchó «los sonidos más estremecedores de amor materno que jamás había escuchado en su vida». Mae Shwe se había salvado, luchando contra la corriente, cientos de metros más abajo. Regresaba corriendo y barritando sin parar. Las orejas de la pequeña se alzaron al escuchar a su madre. Cuando Mae Shwe comprobó que su hija estaba sana y a salvo, se calmó y comenzó a emitir unos sonidos característicos de esta especie cuando está contenta. ¿Qué motivaba a Mae Shwe? ¿Un simple reflejo o instinto? No es posible. Tuvo que haber muchas emociones en el interior de esa madre desesperada para que se comportara de esa forma durante horas.

			Los mamíferos somos una clase vulnerable. Nadie necesita durante tanto tiempo a sus madres como nosotros. El contacto físico con nuestra madre nada más nacer es fundamental durante un tiempo, el cual varía en cada especie. Es especialmente largo para los cetáceos, elefantes y primates, porque nacemos más «inacabados» que otros, tanto físicamente como a nivel cerebral. Somos especialmente sensibles a los vínculos afectivos que establecemos con nuestras mamás, pero para casi todos los animales es importante, pues se trata de una etapa que solo puede ser sostenida por el amor y el afecto, aumentando con ello las posibilidades de supervivencia de nuestra descendencia.

			La química también cumple un papel clave. La sustancia más nombrada en los últimos años es la oxitocina. Se trata de un neuropéptido compuesto de moléculas que son la consecuencia de la unión de varios aminoácidos que finalmente forman hormonas. La sustancia análoga en los peces es la isoticina y en las aves la mesoticina. La oxitocina en los mamíferos interviene para facilitar el parto, e influye en el comportamiento de la madre y en la producción de leche. Se sintetiza en las neuronas del hipotálamo y es liberada en el cerebro durante el nacimiento, facilitando el reconocimiento de la descendencia a través del olfato. Otras hormonas involucradas en este proceso son la prolactina y la dopamina, que intervienen en las relaciones sociales.

			En la relación madre-cría se produce un desarrollo emocional que jugará un papel clave en el futuro, tanto en la vida social como personal, pero ¿qué pasa cuando no se da? En los años sesenta, en la Universidad de Wisconsin, el psicólogo Harry Harlow[3] llevó a cabo varios experimentos sobre la importancia en los primates del apego entre madres y crías. Se demostró que unos macacos recién nacidos preferían estar con una falsa madre de trapo a una de frío metal, aunque portara un biberón lleno de leche. Era la primera vez que un investigador de prestigio intentaba probar lo contrario que los conductistas, quienes pensaban que el comportamiento de los pequeños macacos era una simple reacción ausente de emoción o sentimientos.

			Paradójicamente, Harlow, con sus crueles experimentos, demostró que el apego y el amor influían en el comportamiento más que el propio alimento. Ese psicólogo experimentó de nuevo con situaciones de incomunicación en macacos rhesus. Tras semanas de soledad absoluta, sin contacto alguno con sus madre u otros congéneres, los monos estaban traumatizados, psicológicamente quebrados, y se anularon socialmente. Cuando crecieron se volvieron incapaces de interactuar con otros macacos.

			Los resultados de estas pruebas con animales fueron muy parecidos a los síntomas detectados en bebés humanos que han pasado por experiencias similares en orfanatos. Tras estos descubrimientos, muchas instituciones se vieron obligadas a modificar protocolos de trato con el objetivo de proporcionar mayor contacto físico a los bebés. El ojo público mundial puso el foco en las ahora exrepúblicas soviéticas, por la gran cantidad de niños que las guerras, el alcohol y el colapso del sistema político habían dejado desamparados. Algunos de aquellos niños y niñas que no habían recibido atención ni afecto, de adultos desarrollaron algunas dificultades sociales.

			Pero Harlow también buscó posibles soluciones que revirtieran el trauma. En un estado emocional lamentable, aquellos monos desesperados fueron juntados con «monos terapeutas» que no habían pasado por ese calvario. A través del grooming, de caricias y abrazos, la posibilidad de desarrollar relaciones sociales mejoró. Lo triste es que esas acciones compensatorias no eran del todo efectivas en los casos de aislamiento más graves, dado que parte del desarrollo final del cerebro de los mamíferos se produce justo en las siguientes semanas del posparto, y la situación de aislamiento a la que fueron sometidos estos animales probablemente afectó a la maduración de su sistema nervioso.

			El cerebro sufre modificaciones durante los años que dura la relación. Debemos tener en cuenta que en especies como la nuestra el sistema nervioso se desarrolla durante las primeras etapas de la vida mediante la sinaptogénesis, un proceso de creación de conexiones neuronales crítico en el que los estímulos externos influyen en cómo se extienden las neuronas creando redes. La desventaja de esta plasticidad es que somos muy sensibles a todo lo que ocurre durante este tiempo, y cómo gestionan las madres situaciones difíciles, junto al trato que recibimos, influye en el «cableado» del cerebro, lo que repercutirá en el desarrollo de las diferentes características de la personalidad, comportamiento y manera de entender y relacionarse con la vida.

			
LAS PRIMERAS CLASES DE INTELIGENCIA SOCIAL


			Las madres son nuestras primeras maestras. Su importancia en la transmisión cultural y de todo tipo de conocimientos está demostrada. Sobre la base de la experiencia de la relación madre-cría, más adelante interpretamos la vida y exploramos el mundo que nos rodea de una u otra forma. Esto implica que la infancia, guiada por nuestras madres, está orientada a absorber, entrenar y poner en marcha todo nuestro potencial, lo que provoca en el cerebro la creación de millones de conexiones y asociaciones que cambian constantemente, lo que a su vez nos permite ser flexibles y no responder siempre con el mismo comportamiento.

			Tanto para los chimpancés de las selvas de Mahale o Gombe (Tanzania) como para las ballenas azules que habitan el Ártico, las mamás no solo son fuente de alimento y defensa ante los peligros, sino que enseñan a sus pequeños técnicas complejas como la fabricación y uso de herramientas o la construcción de nidos que hacen gorilas y chimpancés, algo que tardan hasta cuatro años en perfeccionar. Pero las lecciones más importantes tienen que ver con cómo comportarse en el universo social en el que deben desenvolverse más adelante, es decir, aprender a relacionarse con otros congéneres del grupo. Este es el gran reto y muchas lecciones van en este sentido. La estructura social de algunos animales sociables, como son los primates, es difícil de gestionar y hacen falta grandes dosis de inteligencia social. En este asunto, las madres son las principales responsables de trasmitir tanto la cultura social como las costumbres que luego tendrán que poner en práctica.

			A este tipo de sabiduría que adquirimos a lo largo de nuestra vida la denominamos «aprendizaje social» y es fundamental para desarrollar la deseada Inteligencia Social, nombrada y descrita por primera vez hace más de cien años por el psicólogo Edward Thorndike.[4]

			Durante una visita al Bioparc de Valencia, me contaron un caso de enseñanza de estas habilidades sociales. Mirinda, una hembra chimpancé, solía poner límites al comportamiento de su cría Kimbo. La pequeña tenía la mala costumbre de hacer demostraciones de fuerza que copiaba de los adultos, pero que eran peligrosas y además no correspondían ni a su edad ni a su poder. Mirinda solía parar de raíz estas conductas agarrándola, dándole a entender que no era lo adecuado. Es peligroso despertar la agresividad de otros machos adultos si no puedes hacerles frente sin haber interiorizado habilidades de inteligencia social.

			
MADRES: EL ORIGEN DE LA SOCIABILIDAD Y EL ENTENDIMIENTO MUTUO


			Los etólogos pensamos que muchas emociones se originaron en el contexto de las relaciones entre una madre y su descendencia, y que luego, dados sus beneficios, se extendieron al resto del grupo. De hecho, varias hipótesis sitúan en las hembras de los mamíferos que vivían hace millones de años los orígenes del entendimiento mutuo y la empatía.

			Según la Teoría de la Eva mitocondrial, todos los humanos actuales descendemos de un pequeño grupo de mujeres que vivieron hace unos 190.000 años en la zona oriental del continente africano. La evidencia se encuentra en un pequeño fragmento de ADN que poseemos todas las etnias del mundo, y que es transmitido por vía materna.

			Aunque la madre es la pieza más importante de este sistema, en las sociedades humanas ancestrales el cuidado de los niños y niñas era una práctica habitual. La bióloga evolutiva Sarah Blaffer Hrdy cree que debido a la gran dependencia de nuestras crías, las madres del Paleolítico tuvieron que ser ayudadas por otros miembros del grupo: tías, abuelas, jóvenes más maduros, entre otros.[5] Gracias a esta organización en torno a los bebés, la sociabilidad de nuestra especie se vio favorecida. La cooperación de todos era necesaria para asegurar la descendencia, lo que generó mayor cohesión de los grupos y favoreció los mecanismos de entendimiento.

			De hecho, aún hoy día podemos comprobar que tanto en algunas familias como en sociedades humildes la implicación de todos los miembros en la cría de los niños y niñas es lo habitual. Cuando escasean los recursos, regresa esta tendencia ancestral que nos empuja a cooperar de manera estrecha.

			Ahora bien, ellas siempre son las más sacrificadas, pues incluso afecta a su capacidad reproductiva de adultas. Por ejemplo, la teoría del porqué de la existencia de la menopausia en mujeres[6] y en ballenas,[7] pero no en otros animales, es muy interesante. Se cree que esta realidad biológica se da en nuestra especie, y de manera sorprendente en las orcas y algunas especies de ballenas, por una necesidad de proveer de cuidados extra a nuestros hijos, dado su lento desarrollo y la cantidad de años que pasan hasta su independencia.

			Si las hembras dejan de ser reproductivas en edades avanzadas, tras haber dejado descendencia, puede tratarse de un mecanismo con dos efectos positivos: por un lado, evitar muertes en el parto y, por el otro, estar disponibles para ayudar a sus hijas y nietas. Esta característica, que creíamos exclusiva de nuestra especie, delata lo importante que fue la colaboración de todo el grupo en la crianza de los mamíferos que viven en sociedad, llegando incluso a cambiar nuestra biología. Esta increíble modificación permite que hermanas, abuelas y madres compartan una misma esperanza y transmitan toda su experiencia acumulada durante décadas a los nuevos miembros.

			Pero la relación con nuestras madres no acaba en la infancia. Muchos primates mantenemos ese nexo durante toda la vida. Los bonobos se relacionan con sus madres pasados muchos años de su crianza y educación. En chimpancés, hay registrados casos de vínculos de larga duración entre madres e hijos. Por ejemplo, en la comunidad de Gombe (Tanzania) que estudió Goodall, Frodo seguía acicalándose con su madre Fifi y se saludaban fervientemente las veces que se cruzaban por la selva. Cuando los humanos se comportan así con sus crías solemos llamarlo amor.

			En la mayoría de las sociedades humanas ocurre lo mismo. Visitamos de manera periódica a nuestros familiares si viven cerca, nos reunimos en navidades o durante las vacaciones, o nos comunicamos por teléfono o internet. Varios estudios sociológicos desvelan un patrón que delata que la madre aún cumple un rol fundamental, incluso después de que sus hijas abandonen el hogar. Según los resultados, la casa que compran los recién casados suele estar más cerca de los parientes de la madre que de los del padre.

			La maternidad ha cambiado la historia evolutiva de los animales para siempre, especialmente de los mamíferos. Se crea un vínculo tan especial que ha potenciado otras habilidades cognitivas que nos hacen excepcionales, como ser capaces de tomar perspectiva para ayudar a otros o ser más tolerantes con quienes convivimos. Al fin y al cabo, pocas cosas en esta vida son tan universales y fáciles de entender para todos los seres humanos, independientemente de su raza, religión o procedencia, que la experiencia de haber tenido una madre.

			
CRÍAS DE MONOS TOCADAS PSICOLÓGICAMENTE


			Un estudio[8] llevado a cabo por la Universidad de Duke, en Estados Unidos, demuestra que las infancias duras provocan consecuencias importantes en la vida adulta de los babuinos. Los hallazgos provienen del análisis de casi trescientas hembras de esta especie a las que se ha seguido a diario durante los últimos treinta años en el Parque Nacional de Amboseli, en Kenia. La vida para los individuos de esta especie que habitan allí no es nada fácil. Hay años de sequía en los que las crías apenas pueden beber agua. En otros, el hacinamiento hace estragos, trayendo consigo el hambre y la escasez de recursos. En esta situación muchas crías pierden a sus madres, las ven morir enfermas y sufriendo mucho dolor. Los pequeños se quedan huérfanos sin una red de individuos que les ayude.

			Los investigadores han podido comprobar que las crías de babuino que habían perdido a su madre antes de la edad de cuatro años o crecido en épocas de sequía, lo cual las estresa mucho, viven hasta diez años menos que sus compañeros, una cifra muy alta para un grupo de especies que suele vivir entre cuarenta y cuarenta y cinco años de edad. Por si fuera poco, la descendencia de estas desafortunadas babuinas es menor. «Es como si se tratara de un efecto bola de nieve», declara la coautora de la investigación, Elizabeth Archie.

			La desventaja de nacer tan sensibles ante cualquier estímulo negativo del entorno es que deja huellas en nuestra mente. Cientos de estudios relacionan los traumas de la infancia con la supervivencia de adultos. Y es que se trata de un período sensible en todos los sentidos. Por ejemplo, en los humanos sabemos que episodios de abuso, maltrato o rechazo aumentan las probabilidades de padecer diabetes, problemas de corazón y otras enfermedades en el futuro. Igualmente interfieren en la forma de relacionarnos con las personas y en el estilo que usaremos parar dar y recibir afecto. Los maltratos también tienen consecuencias sobre la salud física y emocional cuando somos adultos, incluso cuando los sucesos ya no ocurren y el estrés ha desaparecido hace tiempo.
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